

		






“CÓDIGO DE ÉTICA Y CONDUCTA DE LAS PERSONAS SERVIDORAS PÚBLICAS DEL MUNICIPIO DE CHIHUAHUA

CAPÍTULO PRIMERO 
DISPOSICIONES GENERALES 

Artículo 1. Las disposiciones contenidas en este Código son de observancia general y obligatoria para todas las personas servidoras públicas que formen parte de la administración pública centralizada y descentralizada del Municipio de Chihuahua, sin excepción alguna. Esto incluye a todos aquellos que han sido electos popularmente, conforme a lo estipulado en el artículo 108 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. Este Código tiene como objetivo fundamental fomentar una cultura de principios y valores que fortalezcan el cumplimiento eficaz y eficiente del quehacer gubernamental, promoviendo la conducta ética de quienes desempeñan funciones dentro del servicio público. 

Artículo 2. El Código impulsa acciones que fortalecen la transparencia, la rendición de cuentas, la legalidad, el combate a la corrupción, el respeto y garantía de los derechos humanos, así como la prevención y erradicación de la violencia contra las mujeres en razón de género. Además, se destaca la importancia de la perspectiva de familia y la competitividad en la gestión pública. Se reconoce que los cambios más significativos y duraderos dependen directamente de las acciones individuales de las personas servidoras públicas, y para ello deben asumir una cultura ética basada en el compromiso con su labor. 

Artículo 3. Para efectos de interpretación y aplicación del presente instrumento, se entiende por: 
I. Armónico: Cualidad que caracteriza una relación de buena correspondencia, respeto mutuo y cooperación entre las personas, creando un ambiente propicio para la colaboración y el trabajo en equipo, dentro de un marco de respeto y convivencia. 
II. Código: El presente Código de Ética y Conducta de las Personas Servidoras Públicas del Municipio de Chihuahua, el cual establece las normas, principios y valores que deben regir la conducta de quienes desempeñan funciones públicas en el municipio. 
III. Comunicación: Proceso mediante el cual las personas intercambian información, ideas o mensajes, utilizando diversos medios para mantener una conexión efectiva que permita la cooperación, el entendimiento mutuo y el desarrollo de relaciones profesionales. 
IV. Cordial: Actitud caracterizada por la amabilidad, el respeto y la accesibilidad en el trato con los demás, contribuyendo a generar un ambiente de confianza y cooperación en el ámbito laboral y social. 
V. Dependencia: Se entiende por dependencia a las entidades que conforman la administración pública centralizada y descentralizada del Municipio de Chihuahua, Esto incluye los órganos, unidades administrativas, organismos descentralizados, y 




demás entidades creadas por acuerdo del Ayuntamiento, que forman parte de la estructura organizativa del Municipio. 
VI. Ética: Conjunto de principios, valores, normas y costumbres que guían el comportamiento humano, con base en la razón y la conciencia de lo correcto e incorrecto. En el ámbito público, la ética se ejerce con un sentido de responsabilidad y justicia, orientando las decisiones hacia el bienestar común. 
VII. Municipio: Se refiere al Municipio de Chihuahua, tanto su administración pública centralizada como descentralizada, tal como se especifica en los artículos 5 y 6 del Reglamento Interior del Municipio de Chihuahua 
VIII. Normas de Ética y Conducta. Disposiciones contenidas en el presente Código por los que se establecen las normas de ética y conducta de las personas servidoras públicas del Municipio; 
IX. Organizado: Propiedad de las personas para coordinar eficientemente los recursos, las acciones y los procesos, manteniendo un orden que permita alcanzar los objetivos de manera eficaz. 
X. Principios Municipales de Ética y Valores: Conjunto de lineamientos fundamentales que orientan las acciones y decisiones de las personas servidoras públicas del Municipio, con el objetivo de impulsar una mejora continua en la calidad de la gestión pública y en la prestación de servicios, a través del fortalecimiento de actitudes éticas y valores que guían su conducta. 
XI. Propósitos Institucionales: Son los fines, metas y objetivos que la institución persigue mediante el desempeño de las personas servidoras públicas, orientados a mejorar la calidad de vida de los habitantes del Municipio de Chihuahua y a garantizar el cumplimiento de las obligaciones y responsabilidades del gobierno. 
XII. Personas Servidoras Públicas: Las y los funcionarios o toda persona que desempeñe un empleo, cargo o comisión de cualquier naturaleza dentro de la Administración Pública centralizada y descentralizada del Municipio de Chihuahua. 
XIII. Valores: Son aquellas actitudes, prácticas y cualidades positivas adquiridas socialmente a partir de los principios y la educación, que influyen en el juicio moral de las personas al tomar decisiones; 
XIV. Violencia contra las Mujeres: Se refiere a cualquier acción u omisión basada en el género que cause daño o sufrimiento psicológico, físico, patrimonial, económico, sexual o incluso la muerte de las mujeres. Esta violencia puede manifestarse tanto en el ámbito privado como público, y se reconoce como una violación grave de los derechos humanos. 
XV. Familia: La familia es el primer entorno donde se fomenta la solidaridad, el compromiso y el respeto mutuo. Este núcleo social es clave en el proceso de aprendizaje de cómo armonizar los derechos individuales con las exigencias de la vida colectiva, contribuyendo al fortalecimiento de los valores éticos que guían el comportamiento de los individuos en su entorno social. 

CAPÍTULO SEGUNDO
PRINCIPIOS Y VALORES
Artículo 4. Los principios fundamentales que las personas servidoras públicas deben tener presentes y cumplir en el desempeño de sus funciones son: 




I. Principios constitucionales:

a) Respeto a los Derechos Humanos. Las personas servidoras públicas deben 
respetar los derechos humanos en todo momento, garantizándolos, promoviéndolos y protegiéndolos dentro del ámbito de sus competencias y atribuciones. Estos derechos se rigen por los principios de Universalidad, que establecen que los derechos corresponden a todas las personas por el simple hecho de serlo; de Interdependencia, que reconoce la conexión integral entre todos los derechos humanos; de Indivisibilidad, que sostiene que los derechos son una totalidad de tal forma que son complementarios e inseparables; y de Progresividad, que señala que los derechos deben evolucionar positivamente sin retrocesos en su protección. 
Las personas servidoras públicas están obligadas a actuar conforme a estos principios, respetando los derechos y libertades fundamentales que permiten una vida humana digna. 
b) Legalidad. Las personas servidoras públicas deben actuar siempre en estricta conformidad con el Estado de Derecho, cumpliendo las normas jurídicas y principios legales que rigen el ejercicio de sus funciones. Este principio implica conocer, respetar y hacer cumplir las disposiciones constitucionales, legales y reglamentarias que regulan el ejercicio de sus funciones. 
c) Eficiencia. Las personas servidoras públicas deben desempeñar sus labores buscando la excelencia en la ejecución de sus actividades. Optimizando los recursos disponibles, alineando sus acciones con los planes y programas establecidos, y trabajando para alcanzar los objetivos institucionales. 
d) Eficacia. Las personas servidoras públicas deben ser competentes para alcanzar los objetivos establecidos en los planes y programas, utilizando de manera efectiva las herramientas y recursos que les son otorgados. 
e) Transparencia. Principio esencial para garantizar que la información pública sea clara, accesible, oportuna y veraz, permitiendo a la ciudadanía conocer la gestión pública. Las personas servidoras públicas tienen la obligación de proporcionar información suficiente, conforme a la ley aplicable, y garantizar que dicha información sea comprensible, libre de sesgos, y con perspectiva de género. 
f) Honestidad. Las personas servidoras públicas deben actuar con integridad y apego a la verdad en todas sus interacciones y decisiones. Este principio prohíbe el uso indebido de su posición para obtener beneficios personales y obliga a que su conducta se guíe por el deber, el honor y la justicia, fomentando la confianza pública en las instituciones. 
g) Honradez. Las personas servidoras públicas deben actuar con rectitud y respeto a la normatividad y el patrimonio público. Esto implica que el manejo de los recursos y bienes públicos se realice con total transparencia, asegurando que se utilicen exclusivamente para los fines establecidos por la ley y para el beneficio de la sociedad. 
h) Lealtad. Cualidad y Principio esencial que implica fidelidad y compromiso hacia los valores y principios personales y colectivos, así como a las instituciones, la patria, la familia y la sociedad en general. Refleja una actitud de apego hacia las 





causas justas y nobles, promoviendo la unidad en torno a los compromisos éticos, la democracia y el bien común. 
i) Imparcialidad. Las personas servidoras públicas deben actuar sin permitir que factores personales, como afinidades políticas, familiares o de cualquier otra índole, influyan en su desempeño. Esto significa tomar decisiones objetivas, basadas en hechos y conforme a la ley, sin sesgo, y garantizar que todos los individuos sean tratados con equidad, sin favoritismos ni discriminación. 

II. Principios Institucionales 

a) Perspectiva de Familia. La familia es reconocida como el núcleo fundamental de la sociedad, esencial para el bienestar y desarrollo integral de los individuos. Esta perspectiva busca eliminar los obstáculos que impiden el ejercicio pleno de los derechos y obligaciones de sus miembros, promoviendo un equilibrio adecuado entre la vida laboral y familiar. Asimismo, enfatiza el ejercicio corresponsable de la paternidad y maternidad, así como la creación de condiciones propicias para el desarrollo integral de cada uno de sus integrantes, favoreciendo la generación de capacidades para su pleno bienestar y desarrollo. 
b) Competitividad. La capacidad de generar, atraer y retener talento e inversión, lo que impulsa directamente la productividad y el bienestar de la comunidad. Las personas servidoras públicas tienen la responsabilidad de fomentar un entorno favorable a la innovación, la eficiencia y el desarrollo económico, con el objetivo de mejorar la calidad de vida de los habitantes. 
c) Integridad. Las personas servidoras públicas deben actuar con congruencia entre sus principios éticos y su desempeño profesional, lo que genera confianza en la ciudadanía y fortalece la credibilidad de las instituciones públicas. Lo que garantiza un servicio público responsable y comprometido con el bienestar común. 
d) Justicia. Las personas servidoras públicas tienen la responsabilidad de garantizar que todos los ciudadanos reciban lo que les corresponde conforme a sus derechos y las leyes vigentes. La justicia implica actuar sin discriminación, presiones o condicionamientos, aplicando la ley de manera objetiva y asegurando que los derechos de todas las personas sean protegidos por igual. 
e) Igualdad y No Discriminación. Las personas servidoras públicas deben asegurar que todas las personas reciban el mismo trato, acceso a servicios y ejercicio de derechos, sin discriminación alguna por motivos de origen étnico, nacionalidad, color de piel, género, edad, discapacidad, condición social, económica o de salud, religión, opiniones, orientación sexual, estado civil, situación familiar, situación migratoria, lengua, entre otros. Este principio promueve la creación de un entorno inclusivo y respetuoso. 
f) Equidad de Género. Las personas servidoras públicas, en el ámbito de sus competencias y atribuciones, garantizan que tanto mujeres como hombres accedan con las mismas condiciones, posibilidades y oportunidades a los bienes y servicios públicos; a los programas y beneficios institucionales, y a los empleos, cargos y comisiones gubernamentales. 





g) Entorno Cultural y Ecológico. Las personas servidoras públicas en el desarrollo de sus actividades, deben promover el respeto, la preservación y la protección de los patrimonios culturales y ecológicos. Esto implica evitar la afectación al patrimonio cultural de las naciones y a los ecosistemas, así como fomentar políticas públicas que aseguren la conservación de los recursos naturales y culturales para las generaciones futuras. 

III. Principios Personales: 

a) Puntualidad. Principio esencial que refleja el compromiso de las personas servidoras públicas con el cumplimiento eficaz de sus responsabilidades y con el respeto al tiempo de los demás. Consiste en realizar las tareas y presentarse en los lugares establecidos, dentro de los tiempos establecidos o previamente acordados. El incumplimiento de este principio no solo denota falta de seriedad, sino que también genera retrasos y puede ocasionar pérdidas tanto de tiempo como de recursos materiales y económicos. Es responsabilidad de cada persona servidora pública actuar con puntualidad para garantizar el óptimo aprovechamiento de los recursos públicos. 
b) Disciplina. Es el cumplimiento ordenado, constante y perseverante de las tareas y responsabilidades asignadas, respetando las jerarquías, normas 
Y procedimientos establecidos. Este principio es esencial para mantener el orden y la coherencia en la administración pública, permitiendo que los objetivos y metas institucionales, tales como los establecidos en el Plan Municipal de Desarrollo, se alcancen de manera eficiente y en los plazos previstos. Los servidores públicos tienen el deber de actuar con estricta disciplina, lo que implica cumplir con sus responsabilidades de manera puntual, respetuosa y enfocada, contribuyendo a la efectividad de las políticas públicas y al desarrollo adecuado de los procesos administrativos. 
c) Profesionalización. Proceso continuo y sistemático mediante el cual las personas servidoras públicas mejoran sus competencias, habilidades y conocimientos, con el objetivo de cumplir con los estándares más altos de desempeño en sus funciones. La capacitación constante es clave para que los servidores públicos respondan de manera efectiva a los retos y necesidades de la sociedad, garantizando una administración pública competente y cercana a la ciudadanía. Los servidores públicos tienen el deber de comprometerse con su propio desarrollo profesional, participar activamente en programas de capacitación y aplicar los conocimientos adquiridos para mejorar la calidad de los servicios que brindan a la ciudadanía. 
d) Vocación de Servicio. Es un compromiso genuino con el bienestar común, que debe caracterizar a todas las personas servidoras públicas. Implica una motivación interna para contribuir al desarrollo de la sociedad, enfocándose en mejorar las condiciones de vida de los ciudadanos, ofreciendo un servicio de calidad. Las personas servidoras públicas tienen el deber de involucrarse activamente en su labor, poniendo en práctica este compromiso de manera constante, para garantizar que sus acciones generen un impacto positivo en la comunidad. La vocación de 




servicio debe guiar sus decisiones, acciones y comportamientos, con el fin de promover el bien colectivo. 
e) Independencia. Es la capacidad y disposición de las personas servidoras públicas para actuar con autonomía, sin ceder ante influencias externas, como presiones políticas, intereses personales o cualquier otra fuerza que pueda comprometer su imparcialidad. Este principio permite tomar decisiones fundamentadas en la ley, los principios éticos y el interés colectivo, asegurando que el servicio público se ejerza de manera objetiva y en beneficio de la sociedad. Los servidores públicos tienen el deber de mantener su independencia en todo momento, garantizando que sus acciones y decisiones estén orientadas exclusivamente al cumplimiento del bien común. 
f) Solidaridad. Es una actitud fundamental que implica apoyo mutuo y empatía, tanto entre las personas servidoras públicas como hacia los ciudadanos. Se trata de comprender las necesidades de los individuos y actuar con un sentido de responsabilidad, como si los problemas de los demás fueran propios. Este principio fomenta una relación de confianza y cooperación de las autoridades en la resolución de los problemas que enfrentan los ciudadanos. Los servidores públicos tienen el deber de demostrar solidaridad en su trabajo diario, buscando siempre el bienestar común. 
g) Cooperación. Principio que impulsa el trabajo en equipo y la colaboración entre las personas servidoras públicas, así como con actores del sector privado y otras instituciones. Este principio busca alcanzar los objetivos comunes establecidos en los planes y programas gubernamentales, asegurando que el esfuerzo conjunto esté orientado al bienestar colectivo. Fomentar la colaboración interinstitucional y dentro de los equipos de trabajo es esencial para mejorar la eficiencia y calidad de los servicios públicos, así como para fortalecer la confianza de la ciudadanía en las instituciones. Los servidores públicos tienen el deber de cooperar activamente,  reconociendo que el éxito en la gestión pública depende de la acción conjunta y del compromiso compartido por el bien común. 
h) Liderazgo. Capacidad de guiar, inspirar y motivar a otros para alcanzar los objetivos y valores establecidos en el ejercicio de sus funciones. Las personas servidoras públicas, deben ser ejemplos de conducta ética, promoviendo la aplicación de los principios establecidos en este Código y el respeto a las leyes y normas. Un líder dentro de la administración pública tiene la responsabilidad de influir positivamente en su entorno, impulsar el cambio hacia prácticas más transparentes y eficaces, y fomentar un trabajo colaborativo en beneficio del bien común. 

CAPÍTULO TERCERO 
PROPÓSITOS INSTITUCIONALES 

Artículo 5. Las normas de ética y conducta representan la base fundamental para que las personas servidoras públicas desempeñen sus funciones con integridad, amabilidad, y un firme sentido de justicia, equidad y transparencia. Estas normas deben guiar cada acción, asegurando que cada decisión y comportamiento en el 




ámbito público honre y enaltezca al Municipio y a su comunidad en todo momento. Es indispensable que las personas servidoras públicas, en el cumplimiento de sus funciones, actúen con el más alto sentido de responsabilidad y compromiso, sirviendo como ejemplo de los valores que representan la esencia de la administración pública. 

Artículo 6. En este sentido, las personas servidoras públicas deben regirse por los propósitos institucionales más elevados del Municipio, los cuales son enunciados de manera enunciativa y no limitativa, de la siguiente forma: 
I. Tener la confianza de la ciudadanía. Es esencial eliminar cualquier acto de arbitrariedad y discrecionalidad en la toma de decisiones y en el uso de los recursos públicos. Las personas servidoras públicas deben actuar con transparencia, promoviendo un ambiente de comunicación abierta y honesta que genere confianza entre la ciudadanía y las instituciones, fortaleciendo el vínculo entre el gobierno y la comunidad. 
II. Alentar la participación de la ciudadanía. Las personas servidoras públicas deben promover la transparencia en la gestión y crear mecanismos eficaces que permitan una toma de decisiones inclusiva, en la que se valore la opinión de la sociedad. 
Además, se deben coordinar esfuerzos para fomentar la participación ciudadana en las actividades del gobierno y maximizar los recursos disponibles para mejorar los niveles de vida de la comunidad. 
I. Alentar la honestidad. La honestidad debe ser la piedra angular del desempeño de las personas servidoras públicas. Es necesario fortalecer la transparencia en la divulgación de la información sobre el uso de los recursos públicos. Las personas servidoras públicas deben abstenerse de utilizar los recursos del Estado para fines privados o ajenos a su destino legítimo, promoviendo la contraloría social y garantizando una rendición de cuentas efectiva ante la ciudadanía. 
IV. Implementar acciones de mejora. Las personas servidoras públicas tienen el deber de impulsar la mejora continua de los procesos y la calidad de la acción pública, garantizando que las políticas y acciones del gobierno estén orientadas al beneficio de la sociedad. Es fundamental fomentar la participación ciudadana, creando espacios para una estrecha coordinación entre los tres órdenes de gobierno. Además, deben de promover la sanción de conductas indebidas que atenten contra el bien común 
V. Rendición de cuentas. Las personas servidoras públicas deben asumir de manera plena la responsabilidad de sus funciones, conscientes de que su desempeño será evaluado constantemente por la sociedad. La rendición de cuentas no solo implica explicar las acciones tomadas, sino también asumir las consecuencias de cada decisión, garantizando la transparencia en la gestión pública y promoviendo la confianza en las instituciones. 
VI. Procurar el bien común. Se refiere a orientar todas las decisiones y acciones hacia el beneficio de la sociedad, priorizando siempre el interés de la comunidad por encima de intereses personales o particulares. Las personas servidoras públicas tienen el deber de dirigir su labor a la mejora constante de la calidad de vida de la ciudadanía, tomando decisiones que contribuyan al bienestar general, promuevan 




la equidad social y fortalezcan el tejido social. El bien común debe ser siempre el referente y la motivación en el ejercicio de sus responsabilidades. 
VII. Proteger el entorno cultural y ecológico. Implica un compromiso firme por parte de las personas servidoras públicas para evitar cualquier daño al patrimonio cultural y al ecosistema del Municipio. Este principio exige una actitud proactiva y responsable en todas las actividades que se realicen, asegurando que las decisiones y acciones no pongan en riesgo los recursos naturales ni el patrimonio histórico y cultural. Las personas servidoras públicas tienen el deber de promover activamente el respeto, la defensa y la preservación de estos elementos, reconociendo su valor y su importancia para las generaciones presentes y futuras. 
VIII. Promover la convivencia familiar. Establecer acciones que permitan a las personas servidoras públicas equilibrar sus responsabilidades laborales con sus compromisos familiares, de manera que puedan cumplir con ambas de forma efectiva. Este principio fomenta la creación de un entorno de trabajo que favorezca la armonía entre el ámbito profesional y el personal, garantizando que los servidores públicos puedan desempeñar sus funciones con dedicación y, al mismo tiempo, cumplir con sus responsabilidades familiares. 

CAPÍTULO CUARTO 
DE LA CONDUCTA DE LAS PERSONAS 
SERVIDORAS PÚBLICAS DEL MUNICIPIO 

Artículo 7. Las personas servidoras públicas del Municipio tienen la responsabilidad de promover y fomentar los principios y normas que rigen su desempeño diario, generando confianza y credibilidad entre los habitantes del Municipio. Para ello, deberán observar rigurosamente los siguientes principios y reglas: 
I. Conocer y cumplir las leyes y normas. Las personas servidoras públicas deberán ejercer sus funciones con un estricto apego a la ley, promoviendo una cultura de respeto al Estado de Derecho. El cumplimiento de las leyes y normas es una base fundamental para garantizar la legitimidad y el buen funcionamiento de la administración pública, actuando siempre con integridad y responsabilidad.
II. Observar plenamente los principios y valores establecidos en las presentes normas de ética y conducta. El compromiso con los principios y valores establecidos en este Código debe ser un eje central en el actuar de las personas servidoras públicas. 
III. Actuar siempre con transparencia. Consiste en la obligación de las personas servidoras públicas de actuar con honestidad y claridad en todas sus decisiones y acciones. Deben garantizar el acceso equitativo y oportuno de la información pública, sin más límite que el que marca la ley. Este principio debe aplicarse sin criterios discrecionales, siguiendo siempre el principio de máxima publicidad. Las personas servidoras públicas tienen el deber de proporcionar información de manera accesible, utilizando los canales establecidos, para que la ciudadanía pueda conocer las acciones del gobierno y participar activamente en la toma de decisiones. 





IV. Ejercer el cargo, puesto o comisión, con invariable apego a los principios de profesionalismo, honradez, lealtad, imparcialidad, eficiencia y eficacia. 
V. Aplicar los recursos públicos conforme a la ley y rendir cuentas. Las personas servidoras públicas deben gestionar los recursos asignados de acuerdo con la ley, asegurando la transparencia en su uso y presentando informes claros y detallados sobre la rendición de cuentas, garantizando que los recursos públicos se utilicen de manera responsable y en beneficio de la comunidad. 
VI. Fomentar un ambiente laboral cordial. Las personas servidoras públicas deben crear y mantener un entorno de trabajo basado en el respeto mutuo, la comunicación abierta y la colaboración entre las distintas áreas. Un ambiente laboral armónico y organizado contribuye a la productividad y al bienestar de todos los miembros de la administración pública. 
VII. Capacitarse y desarrollar las aptitudes requeridas. Las personas servidoras públicas deberán de estar en capacitación continua, desarrollando las aptitudes necesarias para el cargo, con un enfoque de innovación y mejora constante. Este proceso debe estar orientado a mejorar la calidad del servicio público, adaptándose a las necesidades de la sociedad. 
VIII. Promover la salud, seguridad e higiene, y protección civil. Las personas servidoras públicas deben participar activamente en acciones que favorezcan la salud, seguridad, higiene y protección civil tanto dentro del entorno laboral como en su vida diaria. La preservación del bienestar colectivo debe ser una prioridad, fomentando un entorno laboral seguro y saludable para todos. 

CAPÍTULO QUINTO 
DEL COMPORTAMIENTO DIGNO DE LAS PERSONAS 
SERVIDORAS PÚBLICAS DEL MUNICIPIO 

Artículo 8. Las personas servidoras públicas del Municipio de Chihuahua deben mantener un comportamiento honrado, responsable, serio y respetuoso en todas sus interacciones, tanto con la ciudadanía como con sus compañeros de trabajo. A continuación, se presentan los lineamientos para asegurar un comportamiento digno: 

I. Erradicar la violencia contra las mujeres. Las personas servidoras públicas deben comprometerse a erradicar cualquier forma de violencia contra las mujeres, tanto en el espacio laboral como en el ámbito público y familiar. Esto incluye actuar con firmeza para prevenir y combatir conductas violentas, promoviendo una cultura de respeto e igualdad en todos los ámbitos. 
II. Custodiar y proteger la información confidencial. Las personas servidoras públicas deberán custodiar y proteger los documentos e información que tengan bajo su responsabilidad, conforme a las leyes de transparencia, acceso a la información pública, archivos y protección de datos personales. 
III. Mantener buena conducta y trato respetuoso. Las personas servidoras públicas deben comportarse con trato respetuoso, responsable y justo hacia la ciudadanía, garantizando que cada interacción sea manejada con la mayor rectitud y 




profesionalismo. La calidad en el servicio público debe reflejarse en el trato diario con la población, buscando siempre la equidad y el respeto mutuo. 
IV. Abstenerse de solicitar favores indebidos. Las personas servidoras públicas no deben solicitar ni recibir, bajo ninguna modalidad, favores, bienes, obsequios o beneficios para sí, para sus familiares o para terceros con los que mantengan relaciones profesionales o laborales. La integridad del servidor público debe mantenerse a toda costa, evitando cualquier acción que pueda comprometer su imparcialidad o la confianza pública. 
V. Abstenerse de recibir influencias indebidas. Las personas servidoras públicas deben evitar actuar o tomar decisiones bajo influencias internas o externas que no provengan de su cadena de mando organizacional. Las acciones deben estar fundamentadas en la ley y el interés público, sin ceder a presiones, ya sean de particulares o de otros servidores públicos. 
VI. Evitar conflictos de interés. Las personas servidoras públicas deben abstenerse de intervenir en la atención, resolución de asuntos, o en la toma de decisiones relacionadas con contratos, adquisiciones o cualquier otro asunto en el que tengan algún conflicto de interés personal, asegurando que sus acciones no se vean comprometidas. 

CAPÍTULO SEXTO 
DE LAS RESPONSABILIDADES 

Artículo 9. Toda persona servidora pública tiene el deber de informar cualquier acto que contravenga lo dispuesto en las normas de ética y conducta. En caso de conocer alguna situación de este tipo, deberá reportarlo a sus superiores jerárquicos o, en su defecto, al área competente para iniciar el procedimiento correspondiente. 

Artículo 10. Es obligación de cada dependencia difundir y promover activamente las normas de ética y conducta entre las personas servidoras públicas. Los titulares de cada dependencia son responsables de fomentar el ejercicio estricto de los principios y valores institucionales que se encuentran en el presente Código, asegurando que estos sean comprendidos y aplicados por todas las personas a su cargo. 

Artículo 11. Las personas servidoras públicas tienen la responsabilidad de asumir un rol activo y comprometido en la prevención, atención, sanción y erradicación de la violencia, con especial énfasis en la violencia contra las mujeres y la familia. Este compromiso debe reflejarse en su conducta diaria, en las decisiones que tomen y en las políticas públicas que implementen. Es fundamental que las personas servidoras públicas trabajen para generar un entorno seguro y respetuoso, tanto dentro de sus ámbitos laborales como en la sociedad en general, adoptando medidas preventivas y correctivas que garanticen el bienestar de todas las personas, sin distinción de género o condición. 






Artículo 12. El documento jurídico que firmen las personas servidoras públicas para ocupar el empleo, cargo o comisión deberán contener una cláusula en donde se comprometen a desempeñarse conforme a los principios, valores y responsabilidades contenidos en el presente Código. 
Este compromiso es esencial para garantizar que cada persona servidora pública actúe conforme a los estándares éticos, legales y profesionales que rigen el servicio público. Al firmar este documento, se reafirma el compromiso con la integridad, la responsabilidad y la transparencia, asegurando que todos los miembros de la administración pública actúen en beneficio del bienestar común y conforme a la ley. 

CAPÍTULO SÉPTIMO 
FALTAS ADMINISTRATIVAS 

Artículo 13. Las faltas administrativas son conductas que, por acción u omisión, resultan contrarias a la ley y las normativas que rigen la administración pública. Estas conductas son atribuibles de manera directa a la persona servidora pública que las comete, siendo su responsabilidad tanto la acción como la omisión que las origina. Las faltas administrativas surgen en el marco del ejercicio de las funciones públicas, específicamente cuando las personas servidoras públicas actúan en el cargo para el cual fueron contratadas, transgrediendo las disposiciones legales o éticas del servicio público. 

Artículo 14. Sanciones por faltas administrativas. 
Las faltas administrativas pueden acarrear diversas sanciones, de acuerdo con la gravedad de la conducta y el impacto que esta tenga sobre el servicio público y la sociedad. Las sanciones posibles incluyen: 
I. Amonestación pública o privada: Dependiendo de la naturaleza de la falta, la sanción puede consistir en una amonestación, ya sea pública, en caso de que la falta afecte la confianza social, o privada, cuando se considere adecuado para la rehabilitación de la conducta. 
II. Suspensión del empleo, cargo o comisión: En función de la gravedad de la falta, se podrá suspender temporalmente a la persona servidora pública de sus funciones, lo cual afectará su desempeño dentro del servicio público. 
III. Destitución de su empleo, cargo o comisión: La persona servidora pública podrá ser separada permanentemente de su empleo, cargo o comisión, lo que implica la pérdida de su puesto dentro de la administración pública.
IV. Inhabilitación temporal para desempeñar empleos, cargos o comisiones en el servicio público: En los casos más graves, la persona servidora pública podrá ser inhabilitada temporalmente para ocupar cargos en la administración pública o 
participar en procesos de adquisiciones, arrendamientos, servicios u obras públicas. 

Artículo 15. Las autoridades responsables de imponer sanciones: 






I. El Órgano Interno de Control del Municipio de Chihuahua es el encargado de imponer sanciones por faltas administrativas que no constituyan una falta grave, dentro del marco legal y las normativas internas del municipio. 
II. El Tribunal Estatal de Justicia Administrativa de Chihuahua dictará la sanción correspondiente en casos de faltas graves, evaluando la conducta desde una perspectiva más profunda y considerando las implicaciones para el servicio público y la ciudadanía. 

CAPÍTULO OCTAVO 
DEL COMITÉ DE ÉTICA Y CONDUCTA DEL MUNICIPIO DE CHIHUAHUA 

Artículo 16. El Comité de Ética y Conducta del Municipio de Chihuahua es un órgano consultivo y de supervisión que tiene la responsabilidad de promover los principios de ética, integridad y transparencia en la administración pública municipal. Su objetivo principal es garantizar el cumplimiento del Código de Ética y Conducta por parte de las personas servidoras públicas, evaluando posibles faltas éticas y fomentando un ambiente de responsabilidad y respeto en el servicio público. 

Artículo 17. El Comité de Ética y Conducta del Municipio de Chihuahua juega un papel esencial en la difusión de una cultura de ética e integridad, realizando acciones de sensibilización, capacitación y supervisión, con el fin de fortalecer la confianza de la ciudadanía en las instituciones municipales. 

Artículo 18. El Comité de Ética y Conducta del Municipio de Chihuahua también asesora, propone políticas públicas en materia ética y promueve la participación ciudadana, contribuyendo así a una gestión pública más transparente, eficiente y orientada al bienestar de la comunidad. 

Artículo 19. La integración del Comité de Ética y Conducta del Municipio de Chihuahua está conformada por cinco personas integrantes propietarias con voz y voto, una secretaría técnica y posibles invitados permanentes designados por el Comité. 
La presidencia y la secretaría técnica son permanentes, mientras que las personas integrantes con voz y voto tienen un periodo temporal de tres años en el cargo. 

TRANSITORIOS 
PRIMERO. - Túrnese el presente acuerdo a la Secretaría del Ayuntamiento, a efecto de que se publique en la Gaceta Municipal. 
SEGUNDO. - El presente acuerdo entrará en vigor a partir del día siguiente de su publicación. 
TERCERO. - Notifíquese a las dependencias municipales correspondientes.
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